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La revista reconoce, en el n. 7, p. 107, que: “El mérito del discurso pro-
nunciado por el Sr. D. José Moreno Nieto, catedrático de la Universidad
Central, en el acto de recibir la investidura de Doctor, nos ha decidido a
insertarlo en la CRÓNICA, apartándonos de nuestro propósito de no
publicar sino escritos inéditos”.
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adoleciendo, adem:is, el conjunto de la grave falta de estar 
trazado y trabajado con gusto poco puro y disparatadamente 
recarga.do. 

Otros historiadores coetáneos, particularmente entre loo 
franceses, puestos al lado de M. Thiers para compararlos con 
él, saldria.n, cuáhdóno gananciosos, <le ninguna m'lnera des­
airados. Thierry, Banmte (solo en su hiatoria de los duques 
de Borgoña) y el erudito y elegantísimo, así como verdadera­
mente clásico Villemain con algunos más cuyos nombres no 
oclltren en este momento· á la. memoria, tienen prendas de 
estilo y estilo histórico nada inferiores, y en ciertoo puntos 
B11perforea á las que brillan eri fas historiOB de M. Tiiiers. Y 
con todo, la historia del Consulado y del Imperio descollará 
entre las producciones contemporá.neas de la. misma clase, si 
ya. no superior a todas ellas en perfecciones de estilo, si ya ni 
igual a algunas, objeto de mucha. más ateneion, y que forzo­
samente ha de llevarse mucho mas aplauso. En igualdad 6 
aun con alguna inferioridad de mérito en una lÍ otra de sus 
partes, una catedral magnífica, de jigaatea proporciones, y 
magestooso estilo vence en la competencia, á lo ménos segun 
juz!f" Jo general de los hombr<:s, á una primorooa capillo. aun 

- la d/,1 gusto más elegante y cohecto. , 
- Con esta última consideracion vuelve este articulo á. 1A 

Ill!l!eria que lo es de tan imperfecto trabajo, poniendo térmi­
no a una. digresion quizá. inoportuna. 

En resumen, la historia del Consulado y del lmperio de 
Napoleon es una de las prodneciones del ingenio ma.s consi­
derablea de·Ja época presente, que, eu punto al valor de las 
composiciones históricas en ella dadas á luz, sale por demás 
airosa y hasta aparece aventajada si se la compara con cual­
quiera otro período de la literatura antigua ó moderna. Es 
recomendable por Jo almndante en da.tos, por lo bien ordenado 
de su plan donde hay variedad y juntamente unidad; por lo 
bien trabajado de cada una de sus partea, por lo agudo y por 
lo juicioso de muchas de sus reflexiones poJíticas, en una ú 
otra bien que rara ocasion hasta por su impa.rci:tlidad , y 
eiempre por Ja belleza de su estilo en que suple lo "Yivo, een­
eiUo y anima.do la falta de ser alguna vez ménos correcto. 
Desfigura, por otra parte, el mérito de tan ad1nirab!e trabajo, 
una parcialidad excesiva del autor en favor .de su naeion y de 
su héroe , y alguna. ligereza hija de la misma parcialidad 
cuando le lleva ó a no buscar, 6 á desatender testimonios de 
,los que no tienen con él comunidad de pa.tria 6 de opiniones. t~- Por lo mismo ha parecido conveniente y aun forzoso al es­
critor de estos renglones, poner más en relieve las faltas, que 
las perfecciones de una obra que él á. la par admira y reprue­
ba. La historia de Napoleon por M . Tbiers corre por todo el 
mundo ci,•ilizado, no habiendo en el lengua en que no haya 
sido vertida, sin contar con que el original es leido por casi 
toda persona bien educada, entre las cuales rara es la que 
no entiende el idioma francés siquiera medianamente. El grao 
valor de ta.l obra, el cual nadie puede ni osa negar, por fuerJ...'\ 
ha de servir de pase á las imperfecciones que contiene, y de 
est.as muchas son de una c1ase, que, no siendo reparadas, per­
judicani.n ¡¡_ la honra de ,·arias naciones y personas, y atro­
pellarán hasta. Oejarlos concu 1ca.dos los forros de la verdad y 
la justici3.. Sea para nosntros tan hermosa p1·oducdon lo que 
la. más bella estátua para: un inteligente, digna Oe nproba­
cion y hasta de entusiasmo, pero no ,·a.ya á hacerse -de ella 
un ídolo al cual n_o Se mira, sino como debe ,•erseá las deida­
de& para amarle y reverenciarle en vez de someterle á exá.­
men y juicio donde · se le noten á la pnr las ma.nehru; Con los 
resplandores , Esto es, sObre todo, una obliga.cion pan . los es­
pañoles amantes de una patria, á la cual trata el orgulloso 
h.ist.oriador france9con injusticia y vituperio. El Dos de Mayo, 
Bailen , Zara.goza, Gerona, y, por remate 1a terminacfon de 
la guerra de Espai\a en el triunfo de la resistencia á la inva-

sion, influyen en el buen patricio francés para mirarnos con 
oeño por más que otra. cOBa diga, ó que otra cosa quiera.: día­
culpable es, pues, y hasta puede decirse loable, que al juz­
garle no separemoa de nuestra mente Jru¡ que son, si para él 
acerbas, para nosotros dulces y sagradas memorias. Además 
al licito y aun sa.nto afecto del patriotismo se agrega que casi 
siempre al defender contra M. Thiers la causa de nuestra 
España, ee defiende otra cansa todaVía. más alt.a., y si es hom­
bre insigne el historiador francés, no Jo era ménos por cierto 
el grao filósofo y admirable escritor griego, de quien se dijo 
y sigue diciéndose hast& haber llegado la frase á ser prover­
bio, que si es digno de todo amor y reverencia., toda,ia la 
verdad le es preferible. 

ANTOIUO ALCALÁ GALlA."l"O. 

El mérito del discurso pronuncia.do por el Sr.D. José 
Moreno Nieto, catedrático de pa Universidad Central, 
en el acto de recibir la investidura de Doctor, nos ha 
llecidido á insertarlo en la CRÓNICA, apartándonos de 
nuestro propósito de no publicar sino escritos inéditos: 
CIVILIZACION: SU ESPÍRITU Y TENDENCIAS: BIENES Ó MALES QUE DEBE­

RÁN ESPERARSE Ó TEMERSE l>I!: LA CmLIZ."-CIOl'I JIIODUUIA: .ASÍ mi 
EL ÓRDr.. 'MATERIAL COMO E!" EL ÓRDEN MOR,\L. 

Arduo y por demos dificil es, Excmo. Sr., desempeñar debida-, 
menLe la tarea, que impone este tema escogido por mi entre los 
del cueslioo:ario. ¡Determin:tr con precision ese hecho tau vasto y 
complejo llamado civilizacion! ¡Descubrir enlre sus varia& manifes­
taciones &u espirilu y t.eodenci:is! ¡ Y por remate penetrar en los 
tiempos f•tarot para buscar el destino que resena á la humanidad 
et genio de la hisloria! Preguotas son iemerosas.-¡Y en que! hora 
Excmo. Sr .• tengo que conteslarlas, sobre todo la última la mis 
gr.a,-e sin duda! Si algum1., no es la presente la más oportuna, 
hora de tanLa confusioo ¡ faLiga, y de ansiedad y dolores, -y tr• 
formaciones y dec:ideocJ.3s, hora en que uoos en son de profecb. 
anuncian c¡u.e fa sociedaQ va por camioo de perdicion á segura y no 
lejana muerte~ mientras ot1'06, extasiad-Os :inle los pr~ cum~ 
plidos y las magoi6cenc.ias que entre Ten en. Jo porvemr, no hacen 
sino eolonar himnos de alabanza y alegria. Enlre la incertidumbre 
que tr.i.baja la Europa, entre la confusion achul y el caos de Ju 
ideas, y las luchas de los partidos, y -el ..-ocear de las escuelas, 
y eu la ioees1nle movilidad de Jo prt?Sente, ¿cómo de--.cubrir el 
punto á que naestra historia se dirige? ¿C'.ómo decir el término de 
esLa inmeBSa evolucion, y saber cuál ba de quedar la humanidad 
a) salir de esta crisis lremenda, que parece como la gestacion de 
un ouevo mundo?-¡Hora poco o~rtuna, vuel,·o á decir, para con­
testar con acierto .a esa pregunta! Y sin embargo, Excmo. Sr., elb 
esUi hoy ante el pensamiento de la Europa, y no podemos excusa.r­
ia, porque los hechos marchan, ]as sociedades se agitan, y es pre­
ciso averiguar dOnde las pueden conducir los vientos que hoy so­
plan, si il puerto de sa]ncion, ó ~ abismos de ruioa.-En lOdo 
oso, vo he escogido ep pregunia, que es un gran problema no 
reparándo :al pronto, es verdad, en so gravedad é importancii, y 
en lo diricil, s1 ya no imposible de trat.arl:.i bien en el breve tiempo 
de que he podido disponer, y en los limites de un dISCurso; pero a) 
fin toméla entre otras del. cuesLionario, •Y es deber mio hoy el con­
test.'lrla. Lo intentaré contando con la bondad de V, E., respon­
diendo antes a las otras dos que el tema ab1'3.z:t: cipidamente cual 
correspooJe á: I:) segunda, con más extension á la primera. 

¿_Eo qué consiste la ci,·ilizacioo? 
Debemos distinguir l:I oodon de 1a civilizacion, de su aparicion 

concreta y re:¡} en las varias razas y gentes, y en las distint:is eda­
des del mundo. La. c.i,-iJizacion en su concepto puro, es :aquella 
sit11acion en que el espíritu se halla constituido eu una verdadera 
sociedad, ó s1 se quiere org~nismo¡ y bajo de él y por él, es decir 1 r.r la union proporcional y armónica de sus \·arios miembros bajo 

direccion y la ley del Estado, y especialmente por la creacion 
del Estado entra en condiciones de vida y deFarrollo: es además 
aquel esbdo del espíritu en que por desen, ·olvimientos sucesivos 
de su ,·irtualidad y de su esencia se ha. separado de I? vida oscura, 
íai..J é inconsciente de la naturaleza, eleráodose desde las tinieblas 
del instinto y aun de) seotimienlo inferior. a la 'Vida de la Jibertnd 
¡ 1a razon, v JIOr ellas al tonocimicoto de la verdad y al de )as 
ideas augusl;s Je Jo bello, lo bueno ~ lo justo, educando por ellas 
so naturaleza, y ªf.licáodolas á )as varias mBnifestaciones de Ia vida 
individual y socia . 

En esta det.ermioacion filosófica que he procUJ•ado hacer de la 
idea de la . ci\·ilizacion, he tomado al intento, tomo puede ver 
V. E., sus dos principales caractéres, oonviene á saber: La con!ti-
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tucion de la sociedad, que es como la sustancia y íorm:i de la ci­
Tiliiacion, y el desarrollo de las facultades humanas y su producto; 
lo cual es, ~emos decir, el espíritu de ella y su esencia intima . 
-¡De la sociedad, quién podrá negar que es la ooOOicion indispen­
sable, y á un tiempo mismo el primer grado de la civilizacion! Ese 
estado de naturaleza de que habló tanto á la Europa un célebre fi­
lósofo y publicista del pasado siglo, y que no es, como se cree ,·ul­
garmente, una ficeion del pensamiento, sino el e~tado en que vi­
ven desd~ el comienzo de las edades gran nú.mero de razas y gec­
tes, el que b:an tenido acaso aun muchos de aquellos pueblos que 
más ·tarde se han asociado á l_a grande obra de la humanidad, es sin 
duda el verdadero esbdo de la naturaleza, no en el sentido del ci­
tado escritor, qne parecia ver en él realizado el destino del hombre. 
sino en el eóncepto de que el espiritu, este sér eleva.do y escogido, 
para quien se ha creado cuanlO se agita en las entrañas y en la sn• r.r6c1e del mundo, vire como dormido y aprisionado en el seno de 

naturaleza, esclavo de sus leyes y sus fuerzas, y solo cuando la 
soeie.dad aparece nace él ~ la fida de la dvilizacion, y entr3 en el 
gran movimiento de la historia.-Y la períeccion de ese organis-­
mo es una de las grandes aspi~ciones de) tiempo, y uno de los 
más elevados objetos de· la civilizacion; perfeccio~ que habrá de 

~:1:~~!i::e:~!C:: ~d~a d~i~o~~~~~J:!~tl~~ii:esd:~~=i::1c!~ 0~ 

y la de las naciones entre st, y n.cercar los pueblos ! estrech:tr 
sus vínculos, comprendiéndolos en la vasta asociacion de la hu­
manW.ad. 

Mas con ser la constit11cíon de Ja sociedad V so perfeccionamiento 
cosa tan -grande y elenda, no farece ella la la razon, segun be in­
dicado, sino como la forma de a vida del espiritu, y coloca le ver­
dadera. civilizacioo en la ap:uicion de las religiones y l.1s leologias, 
que :i.rrancando al hombre de lo finito y ·perecedero, levantan su 
corazon y su pensamiento á las regiones de Jo sobrenatflral y to inJi­
uito: en fas grandes ere~ciones artlsticas y en todas aquell:.s au~ 
gustis manüestaciones de lo bello, que despierta u 1mbiltsimos sen• 
timientos. sn:rñzan las costumbres, J cultivan las afecciones dere­
chas é instintos generosos: ~• por último, en aquellas grande~ evol';' • 
ciones de la razon, que dando al hombre el secreto de la eX1stenc1a 
uoi,ersal, y permitiéndole en cierto modo entr:ar en comunion con 
lo absoluto, coronan su frente con todas fas mllljestades y todas las 
glorias. • • . 

No es&án aquí, Excmo. Sr., todos los ele~ento~ de !ª CtVIln:a:­
cion: no he mentado los hechos (Jlle se encamJDaD a meJorar la n­
da semible y á procurar la satisfüccion de las nece sidades mate­
riales y es que no tienen aquella dignidad J alteza· que van ·o.nidas 
i las necesidades y sati,sfacciones del. espiritll :r 9~e ~nstitnyen la 
civilizacion en !~ <me tiene de esenetal.-La cn1bzacion reconoce 
otros ortgeues qu~ iv: ile la industria: donde quiera que aquella 
aparezca, encontraremos pensami entos_ é jn~ereses má_s alto~, ide~s 
,: · aspiraciones que lleno al hombre mas alla de su e:ustenc1a fim­
ta. Nace como de misteriosa /' rica ruente de esos libros llamados 
los Vedas el Zend A,·est.a1 e Korno, y si pudiera con lo hum:rno 
jontar lo 1que es de origen divino! dirtan tambien los venerandos 
Evangelios: se reDeja-en esos su.bhm~ monumen_tos, que cual co­
lumnas miliarias se lcvant:m en med10 de la cornente de las eda­
dés, y ·que Ue,an el n~mbre de lliada, Shah Nameh, ~~may:1u.a. 
Eneida Divina Comedu1, y respla.ndeee con aureola drnna en la 
frente de esos Ybios, esos sacerdotes, esos legisladores, esos guer. 
rerOf,, cuyo nombre g11arda respet11osa la fama. 

Al es~esarme de este modo no pretendo excluir de la civiliza­
cion los mtereses sensibles. Sér el hombre _en qui~o se verifica la 
coojuncion del espir ilu y la nnturnleza., de~tmado a obr3:r so desar­
rolJo en este teatro de) mundo material, tu~oe que pedirle la ~us­
tancia que ha de alimentar su vida, y el elemento que ha de embe­
llecerla. Adem3s, p0r esa misteriosa armonia que une entre si las 
l'arias esfens del espirito con estrechos vinculos, sucede que los 
crecimieoto5 económicos, ndemás de cumplir su fin propio, é in­
mediato satúf:,iciendo necesidades seosibles, procutan Y' traen otros 
bienes y ex.celendas, ellos ayudan ii los graodcs desarrollos de Ja 
humanidad eo las esferas superiores , dándola roo las eonq11istas 
sobre el mundo físico, q:u,e separándose de. él p~eda convertir sus 
racultadesá laeonsecuc1on delos fines pr1monbales; ellos prepa­
rao la independencia de bs clases inferiores levantando su m.-el, y 
aeereao unas con otras las "arias famil_i:!s dentro de una. naeion, y 
tambien las naciones entre si, establec1endo por_el camb,o 1!~ de 
estrech:i. solidaridad: ellos, en fin, prm·ocan una 11_1me~sa actividad, 
que complicándola, agrnnda las esferas de la lustoria. y que no 
conociendo ioterrupcion ni parada, sostiene~ en fa escena del mun­
do un movimiento y uu interés que no hab~a~nlresado al hombre 
6 la vida ideal é intim:i de la r:uon y el senum1eoto. 
, Asi, Excmo. Sr., _la rotmaci~n d_e b. socied:i.d h:i.sta 1:i ~rg:.ini~:-t­

cioo de Ja asociac1on hurnamtar1a, el desarrollo v man~fest~c•on 
armónica. de la esencia del esplriru en todas sus deter1_mnac1ones 
y esfer2s, la cienUOca y la religios;i, la mor~l )' ~a artistrca, y t~~­
bien la económica. tal es en comp~ndio b ch·ílizac1on.-Pero la c1v1• 

liz.acioo, en su concepto puro, es decir, en su ideat y la humani­
dad para Uegal' á este punlO supremo, partiendo . desde la unidad 
simple, tiene que desenvolver su contenido con sujecion á las le­
y es de toda vida finita, es decir, por medio de rormaciones ó gran­
des uoidades diferentes en su carácter v grado, y dentro de cada 
una y eo la vida total por medio de evoluciones y trasformaciones 
que alcanzando de una en otra un desarrollo más comprensi-,o, 
formarán en su último momento la plenitud de la vida realizando 
ese ideal .-El conjunto de tales evoluciones, constituye la historia, 
y su espíritu y t.endeocias, asl cpmo el de todas las civilizaciones 
mferiores que''ªº apareciendo eu el tiempo, es ir tras de ese ideal 

:1J: ::c!S!~~\~º~~m':!fd!ttr~~~net:.que á la humanidad mili• 

¿Deberé ahora decir las leyes q11e presiden á esas formaciones y 
evoluciones, v co_o tal motivo exponer las doctrinas filosófü:o-hís­
tóric:is de agñeUa ,scwla, que.J!ruQ_ la alta inspiracioo de la teolo· 
gia cristiana y por a urna de dos insignes doctores, en qwenes 

~r!lndecido el génio de Phi.ton, escribe en la Cind:id de 
Dios ven el discurso sobre la Historia Uoivennl la marcha del gé­
nero ~humano desde la sran catástrofe paradisiaca hasta lQS dias de 
]a regener:.lcioo y la gracia, y traza despues llena de esperan7.a sus 
inmortales destinos: ó las de aquella otra. que levantándose eu. el 
alma de Vico de entre los esiuenos que acompañan la g_ran reno­
vacion filosófica moderna, vá á buscu al través de Lessmg, Her­
der, Kant, Fichte y Schelling _al sran géoio expeculativo ~e. las · 
edades presentes, á Hegel, qmeo despuesde marear el mov1m1en­
to rítmico de la idea en su estado conceptivo, la sigu.e en las dos 
re!ilidades del mundo, y_ trata bajo la ley de ~e movimiento J 
proceso el ea mino, que sigue anhelante basta realizarse en el esplrt• 
to en forma reOexh·aT ¿Deberé decir los desarrollos que á poder 
de las.nuevas necesidades d~ !ª ciencia y de su posic!on rntre las 
escuelas racionalistas ha rec1b1do la filosoBa. de la htstona de la 
primera escuela por los trabajos de Gmrre, F~d~ri~ Scbele;el, 
Ballanche, Gerbet. Moehller. Ozanam y otros d1stmgmd05 ~scnto• 
res, 6 los que en la segnnda han ocasion_ado )~ do.ctnn~s de 
KrnuSe, O de la · ' 1ereo 1r .ª ~s 
ci!"fi1!l'á los :1.sseo, los Ren.:iln 
'e a re cammo e aetno ra,a · ística!Semejantetarea 
sobre no ex1g1 a en e tema, no C:ª ria en os eslrecl?os limi~s de 
uri discurso.-Ni debo detenernie á contar las var1ns estaciones 
dd espíritu unirel'Sal en el tiempo, ni como y por qué cami~os, 1 
al través de cuantas-civilizaciones y pueblos, y de cuales rumas y 
renacimieqtos ha llegado al punto en que hoy le vemos¡ auoqme 
conveniente en esta oeasion, estáme vedado hoy; Por donde para 
contestar A la tercera y última pregunta, h3br é ~e eol(?carme en 
medio de nuestra civilizacion europea, que por dicha tiene á su 
cargo los destinos del mundo. . 

Mas al e::nmiou esa preguot:i podría ~ algun~ ~c~rrrr un~ du1~a­
¿.liene ella, sentido histórico y Olosó8.~, Uen~ leg_1t.1m1dad! S1 b c1-
Tilizacioo es el adelanto y fo ~rfecc1on ¿no 1mpl1ca despues de los 
bienes, preguntar sobre los males que pue~en temerse de ella ,en 
el porvenir?-Aonquc :i primera vista pueda parecer lo C?Dtrario, • 
la pregu.ot:a. es legitima, porque si en sentido generales c1ertoq1Je 
el progreso es.no desenvoh ·imiento en que sal~n unos de otros los 
períodos, y que cada periodo ó momento super1~r a~arca el conle .. 
nido de lo,; aDteriorest y además nuevas delerrnmac1ones Y _d~ar­
rollos; que sigoiücan Olás pleoi~ud de vida y mayor perfecc1oa; en 
otro sentido puede decirs e que esos ~omentos se _h~llan, no en re­
lacion de más ó ménos. sino en relae1on de opos1c10a, Y cabe .ast 
qae el superior, con ser más ·perfecto, no tenga todas las. ex.celen· 
cias de las precedente s, sobre todo_ a_quellas que co~sntmau su 
l'erdadero carácter y su lisooomia or1gmal. Veámoslosmo. lhy en 
la hisLOria de nuestra civilizacion dos ,randes periodos: el.que ;1r­
rancando de la destruccion del Imperio Romano )' de la mvaswn 
de los bárbaros del Norte, llega hasta los siglos xv Y. xvt, Y el 
otro que empie:13 ·en esos siglos, continúa en nuestros dias, Y aca­
bará cuando se b.,yao realizado los deslio~ del género h'!m~no . 
Abora bien, este segundo peri~o nnce ?~méndose al anterior. :.si 
rompe los moldes en que por llernpoo v•v~o como encerrado e) es­
pirito de la Europa, y vuelta la espalda a.Jo pasado, se adelanta 
afanoso por nuuos senderos, y cada estac1on suya queda mnrcada 
por una ¡;:ran re volncion, es decir, por un.a gran lucha, en que an· 
aa ~ brazos el espír itu antiguo con kl edad moderna. Y es, Exce­
lentísimo señor, que si esta nue,•a época, ósi decimos, civilizacion, 
salfa al mundo r.omo consecuencia de los esfuerzos y trabnjos de la 
precedente, pero para obrar otros progresos, se inspiraba de nue­
vos principios, y mar chaba :í fiues no poco diferentes. Al rHt!s de 
la anterior edad, pedia consejo solo á la raiou , proc1::,;mab~ como 
principios la libertad v la igualdad, y se encaminaba ~spec1almeo­
te á buscar y descuvohcr los intereses rclati, ·os ~ la \'ida Lemporal 
y sensible, que babia dado al oh·ido 1a edad med1a.-A .Poder de 
estos principios y tendencias, ha traído 3 la escena de la v1d;19 y lJa~ 
mádolas á la grau comunioo del derecho,_ á_ todas las clases de la 
sociedad y á pueblos esclavizados y oprimidos : ba despertado en 
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todas las esíerJS del esplritn sel!ialadamente la eienli6e1 y econó­
mica. una a<·frtidad ioruema; y de su hirviente mm·imiento y de) 
.encendido horno de las rnoluciones ha salido uo3 sociedad nueva, 
uoa Europa nuen, disamos tambien, una nuera humanidad más 
pa~d.e, más poderOS:1 , asentad:1 sobre principios de más aha 
JUSl1aa. 

(Se continuará.) 

REVISTA MERCANTIL. 
Ya conocemos el programa del próximo Congreso de Lau­

sana. Van á discutirse en él los puntos siguientes: 
l. Teoría de la contribucion ó reglaa que deben senil' de 

base á un sistema fiscal, apoyado en la ciencia y en la justi­
cia. , fundamentos necesarios de todas las instituciones so­
ciales. 

II. Eximen crítico de las varias contribucione.s q:ue· figu., 
ran actualmente en la mayor pa.rte de los presupuestos euro­
peos .-Su influencia en la riqueza, moralidad y bie'Destar de 
las poblaciones. 
m. Reseña de las reformas fiscales más recientes, y con­

secuencias que hayan producido. Papel que las contribucio­
nes sobre el capital y sobre la renta han desempeña.do res­
pectivamente en aqueHa.s reformas. 

IV. ¿ Es posible reducir á un solo tipo las varias contribu­
ciones que los Estados modernos han tomado de los antiguos 
sistemas fiscales?-Siendo la trasformacion posible ¿·es de de­
sear que se verifique?-.En caso afirmativo, ¿debe la contri­
bueion única recaer sobre el capita.l ó sobre la renta? ¿ debe 
ser proporcional ó -progrffliva? 

V. Reformas pa.reiales q ne podrian inmediatamente ha­
cerse en los actuales sjstema.s tñbutariag , int.eñn se vayan 
preparando otras más radicales y completas . • 

La materia es vasta y suficiente para·poner á prueba la 
ilustracíon y los recursos de ingenio de consumados haccil­
distas . Procuren "los representantes de España en el Congreso 
fijar una muy privilegiada atencion sobre el tercero de aqúe­
llos puntos, pues hace quince años que la Hacienda española 
sé está sujetando á not.ables alteraciones de sistema, y es 
preciso que sepan los extranjeros hasta qué punto se halla 
adelantado nuestro fisco en el ea.mino de las máximas y re­
glas más recomendadas por los hombres de ciencia y sano go­
bierno. 

, Al que nos pidiese un humilde parecer sobre el programa 
'del Congreso de Lausana, acaso nos atreveriamos á decirle 

que hemos eéhado de ménos en él un extremo sustnncialísimo 
de toda cuestion tributaria. La intencion que re,•ela la simple 
lectura de los temas, no puede ser más trasparente: se trata 
de buscar una. fórmula general para simpliflc:ir el imp'Qesto. 
Si se quiere conseguirlo de una manera satisfactoria, ¿ basta 
poner los ojos en las fuerzas contributi,·as de cada país? No 
por cierto, pues es má..c; urgente todavía trazar el cuadro de 

lidad. Roma ha contratado uno con la casa de Rotschil, Ru­
sia otro de 200 millones, el Piamonte otro de 150. En esta úl­
tima deuda está de por medio !a libertad de un gran país, no 
tenemos por qné combatirla. Pero ¿es la libertad ó algun trutl 
entendido espíritu de ra•~ ó alguna :unbicion dimi.stica lo que 
provoca los formidables armamentos de Inglaterra, Francia, 
Austria y Alemania? Las cámaras inglesas vot.an á toda prisa 
12 millones de libras esterlinas á propuesta de la comioion 
de defensa nacional. No hay remedio: .,., preciso improvisar­
los, y tambien la Inglaterra tiene qne apelar Al bolsillo age­
no. Y hé aquí las dos únicas ~uestiones palpitanU:-s qlJe pre­
ocupan á la prensa inglesa: la cuestion de fortificaciones en 
diarios políticos, la cuestion del empréstito en ·tos eéonómi­
cos. Diremos de paso que una de las pub!icacionea máe acre­
ditadas, prefiere que se contraten anualidades á plazo, ó ()Ue 

se emitan billetes del Tesoro ó renta consolidada ; no porque 
aquel sistema sea mejor en principio que los demás, sino por 
considerarlo ménos costoso en la práctica, y por las venta­
ja.a que á las compañías ;de seguros ofrecen los valores á 
plazo. 

Otros disgustillos aquejan al Reino-Unido, amen delos que 
han dado origen á sus grandes aprestos militares. Como este 
año se prepara allí muy mala cosecha , temen algunos que la 
importacion de cereales extranjeros ocasionará perturbacio­
nes en el sist.ema monetario. Dicen que esta importacion será 
mucho más considerable que nnnea, y qne habrá que pa-

. ga.rlo casi todo en dinero , porque los países importadores ·no 
están en dispoeicion de tomar una cantidad de artículos in­
gleses proporcionada al valor de los cereales. ¡Raro capricho 
en verdad! Si el cambio directo es una consecuencia natnral 
de la libertad de comercio, na.die ba dicho, que sepamoo, que 
aquel cambio haya de ser inmediato. Demoo que Inglat.erra 
tenga •que entregar actualmente dinero y no productos en 
cambio de los cereales que reciba: ¿se seguirá de ahí que le 
sea fatal la salida del numerario? Acaso vayan á realizarse á 
las cajas del Banco algunos billetes más de los que hubieren 
ido en circunstancias normales ; pero ¿ está tan· pobre de ~ 
cursos e) Banco de Inglaterra. que se ahogue en tan poca 
agua? Todo podría temerlo la Gran -Bretaña en eatos mo­
mentos, ménos una crisis · bancaria producida por algunos 
quarters más d~ trigo extranjero en su mercado. Una crísis 
de otra especie se le vendria encima sin tardanza si la impor­
t.acion no llegára á verificarse. Por de pronto~ los consumido­
res munnuran ya del alto precio que han alcanzado las sub­
sistencias, y en .Bristol acaba. de celebrarse un meeting de 
cinco á seis mil personas que; pareciendo reniedar á los famo­
sos amigos de la templanza, han tenido ]a humorada de com­
prometerSe á no comprar un solo grano de tñgo, ínterin no 
bajen los pr~os , 

La tercera nubecilla de Inglaterra es la reñida cuestion de 
la City entre el Banco y los agentes de Bolsa, con motivo de 
la rebaja solicitada en el arancel de comisiones y corretajes~ 
Aquel país donde Walpole pudo decir muy sériamente ·que 
todo hombre t.enia su ta.rifa I es el enemigo mas declarado de 
las tarifas legales y obligatorias. Esto explica por qné el co­
núté de la Bolsa se ha negado rotundamente á estableeer una 
escala (or•osa de corretajes. 

Mayores eomplica.eiones mercantiles se nos anuncian de la 
otra parte de los mares. Australia está sufriendo graves que­
brantos á consecuencia de la fiebre de expceulaciones que ha 
suplantado allí al comercio regular y del exceso de consigna­
ciones hechas por. fas casas inglesa.s, casi todos los dias ocur­
ren numerosas quiebras¡ y la -sola plaza de ·sidney ha sufrido 

-los servicios públicos racional-mente indi:tpensa.bles. C.On el au­
xilio de este criterio podremos convenir en que la contribucíon 
única sea una necesidad cie.ntífica, y convendremos de la me­
jor ga~a, porque sinceramente al)helamos verla planteada en 
todas partes; pero habremo.s !le tropezar con la necesida.d 
práctica de las contribuciones múltiples, mientras tengamos 
que resignarnos á .. la inmensidad de atribuciones que pesan 
hoy por hoy sobre los poderes ejecutivos. Simplificad el tra­
ba.jo si quereiS simplificar el sa]ario. De no, apJa.zad para tar­
de, para muy tarde, la unidad del iinpuesto: eontad con la 
necesidad de rentas y propiedades del Estado, y con derr3.­
mas, arbitrios y servicios supletorios. Vendrán luego los em­
préstitos, y es inútil que os esteis desgañitando medio siglo 
para decir1es á los gobiernos que no apelen á este recurso 
sino en casos extraordinarios. Lo extraordinario será la re­
gla, lo ordinario la excepeion y mandará el emprestíto. Pre­
cisamente nunca. babia estado tan de moda como en la actua-

· en poco tiempo nueve que representan un pasivo de 400,000 
libras esterlinas. Preguntan algunos por qué, á. fin de poner 
coto á excesos tan frecuentemente repetidos, no crean las na­
ciones unos tribunales superiores de moralidad mercantil in-
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carácter frivolo y superficial de Peña en los negocios que no 
le interesaban de cerca; pero revelábase aquella de una ma­
nera prodigiooa cuando, por el contrario, descubría motivos de 
utilidad propia en cualquier sentido que fuese. ¡Amaba RO'­
maná la hija del conde? Nadie podria afinnarlo; pero lo mas 
"""8fmi) . es .que, ya por envidia, ya por el ridi<,ulo capricho 
de alhagar ou amor propio , su vanidad desmedida, habiase 
propuesto conquistar un cariño que quizás no le hatja feliz, 
y que de seguro causarla la desgracia de Manuel Flores, á negárse á realizar su idea. 

Hay hechos que no se explican, porque están colocados 
fuera del órden de las leyes de la naturaleza, y que son ver­
daderas aberraciones, nacidas acaso de la organizacion expe­
cial del individuo. Á no descubrir Manuel á su amigo su pa­
sion. por Aurora , ta.l vez nunca hubiera. ocurrido á. este el 
pensamient.o, que no Je abandonó desde entonces, de poner 
SUB ojos en _ quien esta.ha demasiado elevada en aquella sazon 
para la humildad del Roman Peña, cuyas 1=iones no eran 
espontáneas la.s tnas veces, necesitando de la iniciativa age­
na para manifestarse; pero entonces, ningun respeto huma­
no le detenía para. convertir en provecho propio ideas que 
¡trovenian de otro origen. 

Se dirá que no existiendo mas motivos para que Roman 
abandonase tan cruelmente á su amigo, que la sospecha del 
amor constante de este á Aurora ,'parece estraño que por 
tau leve causa muriese una amistad que había nacido y 
tt-ecido con entrambos, robusteciéndose eon repetidas pruebas 
de afecto fra!ernal. ¡Pobre razon, para el que estudia la fragi­
lidad de nuestro ser! Eso seria lo mismo que decir qu~ una 
chispa no puede ocasionar un incendio; que una cortisima can­
tidad de un veneno activo, no es capaz de arruinar•el edificio 
humano; que el aliento de un solo apestado no · basta para in­
festar una poblacion, todO un reino. ~i nos propúsiéramos in­
vestif!ar el origen de gran parte de loe acontecimientos nota­
bles de la historia, de a.quell08 aueesos que mru, influencia 
han ejercido en la suerte de las naciones, veríamos cuán in­
significante era, al parecer, su iIJ1poriu,ncia para producir re­
snltados que estaban muylej08 de recclec los hombres mas 
pe,spieacea y previsores. 

-Prometo á Vd.-dijo Roman, esfonándooe por disimular 
au tórbacion ·, luego que concluyeron la. flgura,-prometo á. 
V. entregar mañana á la patrona de Flores la cantidad que 
V. miBIDa indique, y que no será la primera que él recibe de 
mis.manos; 

Añadió es!a.\' últimas palabras, creyendo que la deelara­
eion de un beneftc:io, .que, á ser cierto, debia ocultarlo en el 
fundo de so pecho, seria un titulo de admiracion á loe ojos de 
Aurora, quien nada respondió . 

-Es tan fatal la. estrella de Manuel-continuó Peña-que, 
á no ser por mi, hace mueho tiempo le hubiera sido imposi­
ble sost.enerse en Madrid; y si en mi mano estuviese asegurar­
le un buen porvenir .. ... 

-¡Ohl lo merece , e.aclamó Aurora, con entusiasmo . 
-Si él se decidiese á emprender la car¡-era del comercio. . •. -¿Y porque no? 
-Acaso no me seria dificil colocarle en la casa del sócio de 

un amigo mio. 
-¿Aquí mismo, en Madrid? 
-¡Oh! no señora; en los Estados-Unidos, en Filadé1fia. 
-¡En Filadelfia! 
-Se está por alli diez ó doce años .. •.. 
_;_.Pero no hay que olvidar--0bse"ó Aurorn. con precipita­

cion-que, aunque salga felizmente del grave peligro que en 
la actualidad amenaza á su vida, fa convalecencia srrá larga 
y el vía.je muy espuesto. 

\Tr:nulA Rvu: Ai.mLERA. 

ÜI'VtllZACJO~: SU ESPÚUTU Y TENllF.'.'iCIAS : RlF.NES Ó MALES QUE l>EBF.:• 
RÁN F.SPERARSE Ó TEMERSE DE LA CIVILIZACION MODER~A ASÍ E!( 
EL ÓR.DEN MATERIAL COMO E!'i EL ÓRDE:, MORAL. 

(Conclu.!ion.) 
¿ Pero en medio de estos J)Ortentosos adelantos de las modernas sociedades no hay algo digno y respetable que baya decaído? ¡No se ha rebajado en mochos de los hombres el ideal de la vida? ¡Lu costumbres son siempre tau seoeillas y puras, y ta.a elevados los caractéres, como los qu~ nmos en aquellos ya pasados tiempos? ¿En presencia de ciertas tendencias materialistas de 12 edad rre­sente, no deberemos dolernos del .-batimiento de las cos.,s de es­píritu, y de la nrdadera cultora liberal, un l3nto sofocada por el despotismo de los intereses económicos! Y á poder del deseo de la. igualdad y de bs ·concepc.io~es, que_ hast3 ahora han dirigid? las más de las escuelas y partidos políucos, ¿no parece llegado a ve­ces el reinado de la -:mediania y l:t debilidad! Y cómo forma, hoy que rodea toda Tida, no -remos la lucha , la contradiccion, fa aaar­quia ?-Paréceme ~'! vista de esto , y solo p3:ra tal_ int_eoto lo be dicho, y no para cnllear i nuestra edad, tan cara a m1 corazon, paréceme, vuelt'o á decir, que no cabe duda de que es procedeo:­le preguntar oosolo por los bienes que debemos esperar, sino tam­bien por )os males que podemos temer en el poM"enir de la actual civi.lizacion. 

¿Y cu:iles serio? ¿Quénostr.1.eri el dia de mañana?Sin duda nue­vos ptogresos y más grandes crecimienlos. Las promesas y espe­rao1.as que acompaña.l'on eo su cuna á l? moderna edad, se cum­plirao, .la ci'Vilizacioo europea seguirá su marcha Lriuníante, libre ae esas Botas y dil:nics de bárbaros que anegaron otras ci•ilizacio-­nes, y que ya no vol,eri.n; libre tambien de eS3s grandes agonias J decadencias en que se vió perecer antiguos pueblos, un dia lle­nos de ,ida , las caales son hoy imposibles por l• exteusoon de la cultura. entre numerosos pueblos y gentes, la apa.ricion de . la im~ preota. l~s conqui~tas de Ja r~zon y la presen~ia en el m~od? de esa relig1on que lle,~ escoudida en sus doclnnas y asp1nc1ones una fuenn consta.ole de renoncion moral, Yo al ménos tengo fé en el espiritu de noestrosigloy los,-eoideros, y creo que por sus es­íuerl.OS irá la historia rcaliiando hasta acabarla la obrl humana sio ioterrupccion notable, 2anq_ue oo sin cie!t.as ahernat_ins de triunfos v reveses, de revotucmnes y reacc1ones, reacct0nes y reveses qÜe á no pocos espíritus parecerán señales de próximas y universales ruinas, pero en fas cuales el .hombre 9ue sepa levan• t.arse por cima de los lurbados horizontes de la vida presente, y que eoor,e en el destioo de la humanidad y en fa bondad de 1•­Pro•idencia, no nrá sino la oe2siou de llllas altas J nltOSas con­quistas, 1 en los hombres de osas reacciones sino instrumentos, in­voluotan06 es "Verdadt pel'O iost.rumentos del progreso. 
Si me toca ahora, y así lo creo, determinar esos _pregresos que bao" de compHrse, debo decir, que :i mi J"uicio consisticln en nna extension C3da ,ez mayor de) principio e libertad? que agrandará notablemente la ioicialin del ciudadauo, Jibre aCJiso de otras tra­bas que . lM que exija l:ijusti_cia, 13 policía, y algunas veces la pú­blica moralidad, libre sobre todo de la accion del Estado, el cual cons enando aqueHas funciones que expresan la soberaob: en su esencia, y que sólo pueden por él desempeiiarse, irá p<>co á ·poco ab2ndonaodo flr los individuos y á cada una de las grandes ~sferas sociales elcuidad0o:de su destjno y el cumplimiento de la obra so­cial. A poder de este. principio de libertad se rlesenvolverá la ener­gía humana. con º':1ª iote~sii:lad sin cesar creciente, al .m~nos en las e,d'eras económica y c&eoUfica, y encontrari ese moV1m1enlO la for..na· más adecuada e■ b asociacioo libre y orgápiea, que se des­prenderá naturalmente del movimiento de la ci,·ilizacioo en todos los.órdenes, si bien con aquellas diferencias que exige su c:irácler v distinta indole. Y Ja sociedad aspirará además á realiur, en cuan­io sea compatible con la libertad, la igualdad soéial, procurando la mayor posible diíusioo de la riqueza, y 13 Je la moralidad y la eienma haciendo tambien participar de los dere~bos politicos á la ·universalidad de los ciodadanos.-Pero sobre estos progresos, que todos se resuelven de cierta manera en la idea de mayor desen• ,olvimiento-y grado de existencia, vendri, como espresion e2rac­leristica de la última edad, la idea de la armonta, que dari al es-­philu eolecti,·o y a sus nrias manifestaciones con la variedad 7 unidad correspondientes, el órdcn, la proporcion y la bellcz.a, co­sas todas que son á manera de complemento superior de toda vida. Y debo notar~ E~cmo. señor, que esa armonia no se limitar:í :i las nrias esferas y órdenes en lo inlerior de cada pueblo, sino que se extenderá 3 la de todas las naciones, organizándose bajo e.le ella la humanidad en su verdadera ide.i. Con lo r.u2I quiero dar :'t enten­der . que además de la nacional se producirim gradualmente hajo formas acaso diferentes , sohre bases tambie11 distintas. como uni­dad de geografía, uu.ad:ad de raz:a, unidad de ci,·ilizacion, asocia­ciones superiores, que serán como preparacion de la gran asocia~ ciou uoiversnl y humanitaria, y tambien que dentro de este ~ran organismo del espíritn unh·ersal, que no será nunca tan intimo 
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00010 lo h.an sido en el curso de la historia las asociaciones nacio-­
nalc s, ni aun como quedar:Joea elporvenir, vivirán armónicamen• 
te todos lo:; p_ueblos,_y sobre la hase de la gran division internacio­
n_al del trabajo, y _baJO _la a~monia de la ciencia y la religion supe­
r~r á la ar~ooia mtenor CJentiHca, ó sea Jo que se llama ]a cre:1-
c1on de fa ~teocia um , bajo aquella armonía, vueh ·o a decir, y la 
del arte baJO de ella llegará el dia deseado, en que resueltas las 
grand.es oposiciones, comuJgar:'m los varios pueblos y gentes en 
1<!5 mJSmos derechos, en las mismas ideas,J en las mismas creen­
caas, y vivirio la -vida una de la humanida . · 

Yo no sé, Excmo . Sr., si este rápido y desmañado bosquejo de 
lo _organiz.1cioo y vida de la las edades futuras, que para cumplir­
~J deber de hoy, me he atrevido :i rasgue3r, es una engañosa crea~ 
CJon de mi íantasia: sin duda toda construcciou del parvenir que 
boy se intente, será, y ésta más que otra algnoa, por dema.5 incom• 
piel.a, y en no pocos rasgos eqmv~da é ioencta, ¿y cómo no! 
~ro pariee~ que el movimiento y carácter actual de la ci-,-ilir.a• 
c10~, la~ asp1rac1ooes de la cooeieocia universal , las previsiones de 
fa aenc,a ¡· las promesas de nuestra religíon santa uos 2utorizan á 
creer e~ e advenimiento de mejores días :y de una mayor _dicha, ó 
¡_105:i!ide:d: eo su desarrollo más alto, uni versa l y armómco de la 

¿Mas esos progresos Ullimos de la civilizacio11 .remediarin los 
males que, como noté. arriba, anig:en hoy á los pueblos de la Eu• 
row,, ó les acompañarán en tod.a b prolongacion de los tiempos! 
¡ Y ,1 desaparecen algunos, com9 puede afirmarse desde luego por 
ser :hijos de esta époc:,i de traosipon y de lucha en que "Vivimos, 

~ nacerio otros nuevos del seno ·de las etoluciones futuras? Sin 
P mé~tar aquellos peligros de que en el órd E!n politieo traerin i las 

~1edadesel desarrollo de algunas ideas y la preponderancia de 
c1er~s. clases, de P,eligros que han hablado con melancólica tristeza 
pub~t~is.t.as tan emmentes como Tocqueville y Macaulay, no se pro­
auc1ran gr:indes males en la esfera económica y en la moral, El 
crecimiento indefinido de la pablacioo no produeiri el malestar y 
la miseria en ]as bajas regiones de b. sociedad, cuando · concluida 
la «:l'olucioo económica llegue aquel estado que el grao sucesor de 
Sm1th, J. S. Mili, ha 11.:imado el estado estacionario? Por un mo,i­
mif'.nto inverso al que se ,·ieoe produciendÓ en el mundo desde las 
grandes reyoJuciones eontemporineas, ¡no se realizará Una gran 
concentra_c100 de la riqueza que aumentar:,. la pobreza y el m::iles-
1ar?~ Y s1 de esta pasamos i .la otra regiou, á la regioo totima del 
~pir1tu., en pos del desarrollo indefinido de Ja lilosona y ciea­
c!a no vendra, ante5que ]a :umonia deque he hablado, e) antago--
1us?11? etern!l. de la r3zou y la ré, y acaso la desapaTicion de toda 
r~hgion positiva? L3 difusion del saber no amenguará las creen­
cias? Y cuando las antiguas civilizaciones del África y del Oriente 
s~ renue, 'en ¡· trasformen por e) iuDujo de la europea, y vean der~ 
r1bados sus a tares, y despreciados sus antes \'enerados dioses, del 
seno de ésta como universal mina y de la mezcl a de razas y gen­
tes ¿no brotara una inmensa indiíerenciaY Preguntas pnorosas, 
f:1cmo. Sr ., que aun hahiendo de desvanecerse Juego se lenntan 
sm querer á nuestra , ·isla hasta en aquellas horas en que hemos 
resptrado ufanos y contentos anLe fas promesas del porvenir. 

A_utores -hay por demás optimistas, p:ira quienes ial-es preguntas 
no tienen senti do, ni significacion Jos problemas que elbs envuel­
ven . Asi una escuela nacida c:iisi á un mismo tiempo, en el nuCYo 
Y en el viejo mundo, a la ,·isla alli de las prodigiosa s conquist3s del 
hombre sobre la Datnraleza, como reaccion aq11I contn las absur• 
tlas profecfas ~- lúgubr es declamaciones de las sectas socfalisLas, v 
l::t!-pre,·isiont!s tambien quiw demasiado tristes de Malthus y Ri:. 
•~rd~, li~ proclamado comoexfresion desu ereenci:1;, el progreso i.11-
defim_dodel poderproductor,c crccimienlo ilimitado de la riquei.t, 
Y 1:\ Jitu r.ion. ta~bien índefü1ida del bienestar entre la.s clases socia­
fos .-La m1ser1a no es, segun ella, un hecho q11c viene, sino no 
hec~o que se ,·:i rápidamente, y que dcsaparecel'a del todo ante el 
monm1enlo general, el cual tendiendo por la muhiplícacion ince­
s.1nte de bs fueTz..1s " ele meoLos productores, 3 una más y más 
ahund an le creii.cion de rique1..a, y a la reduccion gradua l de los 
¡.;astosde produccion lleuará de bienes el mundo, y lo que es mejor, 
estahleccr:i dentro del r~imen de :i.hsoluta libertad una como co­
munid ,td, de ,1ue háhrán de particip:u- todos y cada uno de los 
homhre s.-EI aumento de pobladou se1·á tan · &0}0 1 á jui<;io de esa 
escuela, un medio más de multiplicar el -trabajo y la energía y vi• 
talid:1d de _las nacione s, )" la na1uraleza, al extenderse por ella á 
todo5 los nentos Ja especi e humana , ofreccr:i al cu1Lirn tierra s c.1-
J, .. H:z más fértiles, y dal'á de si, solícilada por el trabajo, ::ibun• 
dantes é inagotab les fmtos. 

h::~~~:~:!:do e!~rd:i;~, c:;:~::·a 1SJ~~a\i~1~: ªNod~: l~~r~ e~ll~~ 
rn~n!c, como lo revela el bosquejo qae no h:i mucho focf', de los 
r¡.ue temen ,·er como termino del rles.--irrollo económico l:i gran mise­
na con un cort ejo fúuebre de los vicios y snfrimientos, ni puedo 
U~\"íd:1r :.i este pa·opósilo ]as mara,·illas que el principio de asocia­
cion ~- ..-:1 d~arrollo <le cie rtas instituciones podrán traer:·• fas g:ene-

raciones venideru pa.a remedio de muchm males, hasta p:an con­
tener, si alijUDa vez o.ace, la indicada tendencia a la eooeealra­
cion de la nqueza¡ pero al mismo tiemp<> que digo esto~ creo tam­
bien exagerada por iodo extremo las esperaoias de esa escuela. 
-Yo ~eo ~o la li111itacioo de las lierras productoras, y tambien en 
aquel mstmto que Jle..-a al hombre il disfrutar "/ gozar antes que 
i abstenerse y acumular, cuando la acumulac1on y el al1orro le 
d~ria solo por la reduccion excesiva del rédito del capil!ll iosig­
n,16cante re~peosa.Y veo, vue~vo, decir, be~bos queseopoodrin 
siempre á esa 1ode601da y creciente abuodaoc1a de productos, y a 
esa exccsi\ ·a bantura que la escuela anuncia: veo tambien, Jo 
cual es -más grave, en la tendencia de nuestra especie á su rápida 
mulliplicacioo una causa constante de empobrecimiento, que no 
ser.a poderoso á remediar por si solo el progreso de la produccioo; 
y si yo contio en que este mal de la miseria, aun durando siempre 
tomo durará, podrá ,disminuirse Dotablemenle, ó por lo ménos 
evitarse que crezca y ponga en pelisro la ch·ilizacion, es porque 
tengo le en la previaion de lps gobiernos y de los· pueblos, y espe•­
ro que á innujo de la opiniou pública, y por efecto de uoa ~ 
educacion de las clases menesterosas, sabr3n éstas dirigir &u vida_ 
por principios de alta ·moralidad, y 6ar :i su prudencia tallLO ó más 
q~e á la ayuda y previsioo ~jenas el alivio de su malestDr y suffl.; 
m1ent.os. Comoq_uiera, E:icmo; Sr., creo que eo el órden ecoaó­
mico, sin aounCJar Ja dicha y bienancbnia que sueñan algWlOS es­
critores, ~emoo, si yo oo me. engaiio, quedar tranquilos al diri-
gir nua mirada al porvenir. . 

Mas grayes soo fas dud3s que hacen nacer las preguntas rela~ 
vas al 6rdeo del pensamiento y laconcieneia . Pofque la peñeeeioo ... 
de la sociedad y su verdader2 grandeu, no se altaaz:irim, como 
p-ieo~n hoy gnn número de filósofos, ¡>?~ el solo crecimiento io­
de6otdo de la razoo y la inOaencia absoluta y exclusiva de Ja·cieo­
cia, ni porque aumente el hombre el poder de- sos facultades, ni 
porque desenvueln su energía en numerosas y pot.entes manifes. 
taciones; COS3S l.Odas taciles de concebir, y que la historia de la Eu­
ropa, y·P?r ella b _ del mundo, realizaria sin di6eultad si este fuese 
todo su ideal. No, tales adelan~, aunque im~rtantes, no bastan 
á saúsfacer las altas necesidades ·del espirit a iitdi-,,idual y· socia] ni 
lii oonstitu.ir la arm<Hlja de la vida y la plenitud del progreso: esto 
se logrará si juntamente con esos vastos desarroUos de la actividad 
humana se realiza una rest.:iuracion religiosa, que no suprim. a, di• 
~maslo mu, alto, tales progresos, ante& los :tfirme y'consolide, y 
los ri,iñque y eaaltezca á poder del espiritualismo .crisUano, 
obrando asl la arAJOnl> de la razon y la fé y la unidad de la oída, 
y por su iuOujo el engrandecimie nto del arte. la purificacion d~ las 
costumbres, la eleucioo, en no·, de las cosas del espír_itu, y e) 
verd2dero iriunfo de la civifü.acion. 

Ahora bien, coa tales ideas cómo DO ha de sentir turbaeioo el 
ánimo ante las indicadas preguotasY -¡Son tantas bo¡ las disonan­
cias en 1:1 esíera interior de la conciencia: cuatro siglos de discu­
sion " de lu~ h:m producido en ella tantas ruinas: el espirito del 
tiempo ha Jevaotado tan alto 106 Cueros de 13 razon, y el orgullo del 
hombre ha combatido con tal encamizámieolO, y i veces con tao 
aterradora frJaldad, sus antiguas venerandas creencias; b ciencia 
en 6n, b2I propagado oomo inconcu~s 'ferdades tales doctrinas 
sobre Dios, el hombre, su-origen, su historia y su destino, que 
más bien que la consoladora idea de esa restauracion y de la :tlian­
za entre )a r.11.on y la fé cristi:rna, ¡>3rece justificado el-temor de 
que el mundo est.i condenado il aquella suprema, para mi, calami. 
~ad del reinado absoluto del 1·acionaJismo, y el total eclipse de esa 
augusta religion que .ha cil·ilir.odo la Eu\'opa! 

¡Y para qué ocul!-.Jrlo?: yo) E:1:cmo, Sr., a) meditar sobre ese 
problema, me be sentido m~s de uua vez i punto de caer eu un 
desaliento pa~ecido3e1 qoe hacia ei:balar noha mucho tao am:i:r­
gos y tristes aUnLOs al ángel caido del progreso, al ilustre Lam:n• 
tlnc; mas por dicha be concluido siempre por la esperaoza .-¿Pnes 
qué, la evolucioo bisLóric.a actual habremos de tomar la como si­
tuacion definitiva; ¿no dice ella con sus oontradicíones, y sus du­
das, v sus luchas, que es situ acion de tr:msicion y crisis, y que 
debe torzosamente resolverse en una gran unidad Y¡ Y en esa unidad, 
ó si decimos, eonstruccion inmensa. y gigantesca sintes.is que habrá 
de salir .del seno de Jas generaciones presentes y venideras, queda-
rá escluido el eJeoreoto religioso? Tras la exai;eracioo actua l deJ 
racionalismo, -, en pos de et:e vacJo por él formado al rededor de 
la pobre alma ·humana, triste hoy ya y afligida por la pérdida de 
sus más queridas ilusiones y esperanzas, no se lennl:lrim podero-
sos recl3mando so puesto el sentimiento l aquellos instintos que 
lleno al hombre tras lo sobre natural y d1\·ino. ¿Y A dónde se -.oJ. 
vera.o ellas sino lcici:a el catolicismo!- _\caso podria mostr.iT y2 se­
ñales de q11e tal sucederá; mas aunque ninguna, creo podemos 
esl?ernr, que entre la unidad po~ ~l iriunfo ~el ~cionalismo, y la 
umdad por la armonía de lu Rehg1on y la ciencia, el mundo bus­
carj J realizari la historia es la última; y que al f:atolicismo irá 
todo renacimiento religioso, y no a es:is rel~i:;}ones C{Ue promete'! ... 
a la Europa ciertas modernas filoson:1~, religiones sin dogmas nt 
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.misterios, sin sacerdotes ni templ0;9, J sin 011-0 Dios q11e el Dios imf:i'!ºe::i~:~:~ic!':. ::~, ':.º!~~:-~ná siempre en e) mnn~ do; ¿no es el hombre un sér limitado y fini&o? ¿_no ~bemos los cris­tianu¡ basta dónde podemos Uenr nuestras asp1rac1ones, por aque-­llas solemnes palabras de omnis anima ingemi scit? Pero los males sociales disminuirán sin '.cesar con el progreso de la civilizacion, y cuando ésta dé su úhlma paJabra, la humanidad Yerá convertidas eu realidades sus principales esperanzas. 
Jost MORtNo N1tTO . 

NUEVA ELECCION DE PRESIDENTE EN LOS 
E,¡y ADOS-UNIDOS. 

La república de los Estados-Unidos se prepara á la lucha pt.ra la eleecion de un nuevo presidente . Este acontecimiento político,siempregra'\"eenlasrepública.s , tiene en esta ocasion un interés especial. Por la primera vez.'enla hist.oria americana, !0& partidos que se disput.an el triunfo, aps.reeen en la arena, representando .solo seeciones del Estado . Es.to ha sido puesto fuera de toda duda por el resultado de las convenciones que se han celebrado en varios puntos de los Estados-Unidos, para el nombramiento de candidatos á la presidencia de la republica. 
Hace poco oe reunieron los demócratas en Cbarlcston . Este partido es hoy el único que cuenta con adherentes lo mismo en el Sur que en el Norte. Así es, que.., creía generalmente, que la persona designada por él, seria el próximo presidente. Pero este cálculo ha salido emíneo. La dispata entre los par­üdarioo de la esclavitud, y los abolicionistas, ha desorgani­zado basta la fibra de la democracia . Los delegad0& demó-­eratas del Norte hicieron un esfuerzo deoesperado para nom­brar al senador Douglas, de Illinois, al hombre eminente de au partido, que ha manifestado decididas simpatías por el movi­miento abolicionista, ahora dominante en los Estados-UnidOB del Norte. Si IOB delegados del Sur hubiesen consentido en su eleccion, es oaBi seguro que él hal><ia sido el próximo preai­dente de la república norlb-americana; porque, además de tener á 911 favor todos los partidarios de la abolicion de la es­clavitud, habría arrastrado tambien en po8 de sí uno ó dOB Estados libres contra cualquiera otro competidor republicano. Pero , no obstapte la conveniencia de tal .c~_p _romiao, era demasiado hWlll'Ilru,teparael orgullo de los delegados del Sur. Así. es que es~, no solo no vota.ron por M. Douglas, sino que tomaron medidas para evitar una votacion en la cual. pudiera haber obt.enido Una veilta.ja. deeisiYa. 

Antes de que la opinion de la oonvencion fuese formalmen- _ te conocida, sometieron á ello varias resolucione.s, que si se hubiesen adoptado, hubieran obligado al partido democrátieo á conceder á los· no-abolicionistas las pretensiones máa noci­vas al Nort.e. tas resoluciones fueron, s.in embargo, deseclm­das, retirándose en consecuencia de la convencion los · dele­gados ·del Sur . En la votacion que siguió á su retirada M. DoDglaB obtuvo una considerable mayoría¡ pero por nna ficcion pro'pia de 106 gobiern06, que . falsean el sistema representati>o, los delegados continuaron fonnando parte de la. oonvencion, siendo, por lo ta.nto, imposible obtener la. ma­yoría absoluta de votos necesarios para conocer la opinion de eata clase de asambleas. La convencion democrática no tuvo, pues más remedio que aplazar la eleccioo de candidato pa­ra m:.Uadoa del mes actual , en que tendrá lugar otra reunion con el mismo objeto en Baltimore . Esta no se cree, sin embar­go, que dé un resultado más satisfactorio que la primen•. Los americanos, mejor informados hablan de la confederac,on de­mocrática como de una cosa completamente disuelta. 
Otra w'nvencion se reunió des pues para el mismo · objeto con el nombre de la Union-Nacional. Su candidato es M. Bell, de Teneeuee, en el Sur , partidario de las ideas del Norte , Y que, segun sus admirndores, harin uno de los mejores presi-

dentes de la república, pero su partido se compone de una. minoría. de mal contentos, que no tienen la menor probabili­dad de salir triunfantes en la lucha. 
La convencion de los republicanos en Chi~ tiene mucha más importancia. Esta asamblea ha elegido su candidato, y oe ba disuelto inmediatamente. Su eleecion ha recaído sobre M. Sevard, de Nueva-York. Este homb:e político es el crea­dor del partido republicano, como Thomas Jefferson lo fué del demócrata, Whig en su origen, se ha tornado partidario de la abolicion, y formado su partido republicano, llamado á remplazac en el poder á los demócratas. 

En un país libre en que el voto se limitase á las el.ases edu­cadas é inteligentes de la sociedad, M. Seward habria sido apoyado por un partido que tanto le debe; pero en los Esta­dos-Unidos se ha hecho , hace tiempo, el descubrimiento de que ningun hombre político de grandes talentos y de una car­rera distinguida, es un candidato con probabilidades á la pre­sidencia de la república . Un epigrama ó un libelo contra tales hombres, puede costarle á un partido el voto de todo un Estado . El secreto del éxito está en nombrará un desconocido, como Polk, Piercé, Ofremont, ó un empleado de segundo ór­den, como M . Buchanan . M. Seward · ha sido sacrificado á. cálculos de esta especie , y la conveneion de Chicago l1a encon­trado un candidato con probabilidades de ser elegido en un tal M. Lincoln, de Illinois. ' Este es, sin duda, un candidato muy formidable. Su carrera ha sido tan completamente oscura , que no se puede de­cir nada en contra suya, y las pocas cosas .que se han dicho de él en público, son las más á propósito para lisonjear y captarle el favor de las masas. Su gran recomendacion es la de haberse formado por sí mismo. En un principio estaba de­dicado á un oficio mecánico, pero, sintiéndose con genio para una carrera. más distinguida, se hiw abogado, profesion que en los Estados-Unidos, es, generalmente , el preludio de la. política. Tales antecedentes encuentran simpatías siempré entre el pueblo de aquella república . M. Lincoln reune á la populo.ridad de que goza, otras derivadas de sus relaciones con el Occidente. Un presidente republicano que no cuente con el voto unánime de los estados del Nort,, , el Norooste, y los centrales, no puede ser elegido. De estos, los del Norte están decididamente por los republicanos; los del centro , esceptuan­do Pensylbania, son tambien seguros; pero los del Noroeste, áe consideraban últimamente dudosos. La circunstancia, sin embargo, de que el candidato republicano pertenece á Illi­nois, lisonjearía grandemente el orgullo de los labradores del Occidente; por lo tanto, es probable que M. Lincoln ob~ muchos más votos en estos populares Estados, que su ;1vat M.Seward. 
, Las probabilidades de obtener la magistratura suprema de la repUblica, están, pues, en favor de M. Lincoln . La opinion pública Je considera un político de gran prudencia y modera­cion. Sus ideas son , sin embargo, abolicionistas , y es, por lo tanto muy dificil que pueda conciliar los intereses del Norte con: l~ del Sur. Acere$. de las grandes cuestiones internacio­nales que está lfarmuio á resolver, pocos conocen su pen­sami~nto¡ pero creen algunos que~ de Monr~e,_ ó an~xioni.&­tas no harán muchos progresos ha.Jo su admmistr_ac10n. La ingerencia de los Estados-Unidos en Méjico, no será , pues, tan activa, ni los filibusteros encontrarán la proteccion oculta que basta aquí , en sus expediciones piráticas á Cuba y los esladoo de la América central. 

Si, efecti\'amente , este hombre político se halla animad<> por ta.les sentimientos y tan alto i'espeto , al derecho de gm.­tes1 eonvendria á España que se realizen Ja...-,, e,peranzas dP eus amigos y partidarios, y sea elevado al nito rango de pr&-1idente de la Union americana. 
J, s. s.,. •. 


